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 Capítulo I


Era una triste noche de hielo; las estrellas se amontonaban en el cielo para ver la gélida capa de luna caer sobre la tierra negra.


Las luces juguetonas de las luciérnagas nocturnas, competían con las de los helados farolillos de las casas.


La pequeña Elda  gimoteaba en un rincón de la ventana sintiéndose muy triste y apenada. Las lagrimillas saladas surcaban sus mejillas con redondos y pecosos surcos.


¡Y su pena era tan negra cual  noche helada!


Día tras día (mejor dicho, noche tras noche), Elda se amontonaba junto a su tristeza cobriza.






Los animalitos del Bosque de las Lilas, se sentían también muy tristes porque el llanto de Elda  les turbaba el corazón.


-¡No puedo soportarlo más!-dijo un día el viejo búho-el llanto de esa pequeña me lastima tanto que mi bello plumaje se torna gris y pastoso.

